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La disciplina 

Los hechos han comprobado 
bien claramente que el empeño 
puesto por la Junta Directiva 
para restablecer la disciplina en 
la Socieiad de Toneleros, es 
digno de todo elogio. 

Sin la entereza demostrada, 
para hacer respetar los acuer­
dos y sostener lo que para bene­
ficio general se habia acordado, 
á estas horas estaría la Socie^-
dad, sino disuelta, por lo menos 
reducida á un extremo tal de 
impotencia, que apenas si po­
dría dar señales de vida. 

No hay más remedio; para 
que toda organización fructifi­
que, precisa que sus miembros 
sostengan y hagan respetar lo 
que de común aduerdo se con­
viene. 

De nada serviría que se die­
ran á conooer los ideales más 
sublimes, si no hubiera personas 
que se decidieran á ponerlos en 
práctica, afrontando todos los 
obstáculos que á su realización 
se opusieran. 

JSto.son las sociedades obreras 
de resistencia agrupaciones que 
pueden marchar de cualquier 
modo ni á merced de los capri­
chos del primero qne se le ocu­
r ra empujarlas por cualquier 
derrroteroi 

Obedecen astas, a un fin prác­
tico y esencialmente utilitario, 
y deben por lo tanto sugetarse á 
planes perfectamente madura­
dos por la .razón y la experien­
cia, á cuyo éxito deben contri­
buir todos los que hau de par­
ticipar de sus beneficios. 

Será muy cómodo para esos 
espíritus egoístas, que en nues­
tro Gremio cómo en todas las 

corporaciones hay, intentar, so 
pretexto de «na ficticia indepen • 
dencia, sustraerse al cumpli­
miento de los compromisos que 
como miembros de una corpo­
ración contrajeron, pero esto 
no debe de ningún modo con­
sentirse, porque la disciplina de­
be ser igualmente respetada 
por todos, para que no resuLten 
perjudicados los que al amparo 
de la unión del Gremio 
han aceptado y defendido sus 
acuerdos. 

Se es más libre mientras más 
se respetan las leyes, y por lo 
tanto, los que intenten descono­
cer esta verdad, los que crean 
que usaudo de su libre albedrío, 
rompiendo con estas leyes, 
con estos compromisos, y van á 
libres, no hacen más que forjar­
se nuevas cadenas que 1Q. mismo 
han de servir para ligarlos á 
ellos que á los demás. 

Tiempos de lucha son los 
presentes, y no queda un obrero 
que no tenga que romper lanzas 
para defender su único capital, 
que es el producto desús bra­
zos, y si no hay verdadera uni­
dad de miras, si no le damos 
todo vigor y fuerza á nuestros 
pactos, tendremos que sucum­
bir forzosamente en la pelea. 

Para que esto no suóeda, pa­
ra que el Gremio , siga siendo 
una agrupación seria y capaz d i 
imponerse á la codicia de los 
maestros, tiene que cuidar mu­
cho, como está haciendo la Jun­
ta que hoy lo representa, que 
no se'rornpan los pactos hechos; 
que nadie pueda salirse de lo 
que se ha convenido por vo­
luntad de todos. 

Procediendo así se gana te­
rreno siempre y se esteriliza la 
labor de los quo resulten trai­
dores, quienes despreciados y 

desamparados desús compañe­
ros, no tendrán más remedio 
que entrar por el buen camino 
y convencerse de sus errores. 

Manteniendo la disciplina 
tendrá siempre pujanza la Socie­
dad y podrán sostenerse ¿tarifas 
de trabajo beneficiosas. 

Por el contrario, rompiéndola, 
se llegaría en corto plazo á la 
desolación y la ruina más com­
pleta. 

Ayudemos todos á la Junta á 
conservarla y seguiremos al­
canzando beneficios. 

La carestía de los aumentos 

Nunca como ahora ha reves­
tido los caracteres de gravísimo 
problema, la cuestión de ías sub­
sistencias. 

Los elevados precios que al­
canzan todos los artículos de 
primera necesidad, base á.H la 
alimentación de la clase obrara, 
hacen casi imposible la vida del 
pobre y siguiendo por este ca­
mino, llegará á ocasionar un 
conflicto. 

. No hablemos ya de las cat i ­

nes porque os tiempo perdido; 
este es -Alimento de lujo, desco­
nocido completamente-por el 
obrero. 

Pero hay otros artículos da 
necesidad para las clases prole­
tarias, que van alcanzando pre­
cios fabulosos. Nos referimos 
primeramente á la patata. 

Este tubérculo, que es para 
dichas clases la base de l a ' ali­
mentación, costaba desde haca 
pocos años de dos á tres reales 
arroba; pareció que había expe­
rimentado una gran subida 
cuando costaba á una peseta, y 
hoy, sin embargo se vende á la 
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enorme cantidad de «¡tres pese­
tas la arroba!» Cuando esto lo 
sufre en silencio, sin protestar 
ruidosa y enérgicamente, es 
preciso convenir en que su pa­
ciencia no le va en zaga á su no­
bleza. 

El aceite también alcanza 
precios elevados; los huevos no 
se pueden comprar á menos de 
seis reales la docena y se da por 
muy contenta la familia pobre 
que puede comprar una libra de 
carbón por diez céntimos. 

De aquí ias generaciones ané­
micas, enfermizas y tuberculo­
sas; de aquí los espasmos del 
pueblo, que se traducen en gri­
tos de cólera y amenazas de ca-
tástofres. 

Es punible el abandono y de­
samparo en que á los pobres se 
deja, y precisa aliviar la situa­
ción de los que, después de ago­
tar sus fuerzas para ganar un 
salario modestísimo, ven á Sus 
familias perecer de hambre. 

¿No le parece este buen tema 
de estudio al Ayuntamiento. 

El pueblo' 

Las leyes, la autoridad ni el 
poder no son iguales ni legíti­
mos, sino cuando emanan direc­
tamente del pueblo, y tienen 
por objeto garantir á todos los 
ciudadanos el goce de sus dere­
chos y libertades. 

Cuando la autoridad, poder ó 
ley no emana directamente del 
pueblo, ó aunque así sea, coar­
tan ó dificultan la práctica de 
la libertad y la satisfacción de 
ios deberes individuales, enton­
ces ni la autoridad ni el poder, 
ni la ley son legítimos: no son 
más que la fuerza, la superche­
ría ó el capricho do pocos ó 
muchos, imponiéndose á los de­
más; j éstos no solo deben ne­
gar obediencia á tales leyes, 
autoridades ó poderes, sino que 
tienen el deber, la obligación de 
rebelarse contra ellos; de volver 
por sus derechos desconocidos 
y menospreciados. 

La obedieneia en tal caso se­
ría el consentimiento de la pro­
pia esclavitud, última bajeza á 

que puede descender el hombre. 
Y este sagrado deber no se 

ha de ejercer solamente cuando 
el ciudadano vea atacado sus 
derechos y libertades: debe ejer-
se en defensa do los derechos y 
libertades de cualquiera otro 
hombre sin distinción de raza, 
religión, pueblo ni lengua, por­
que todos los hombres son her-
mauos, porque son idénticos 
sus derechos y porque el ataque 
á los derechos del uno es una 
amenaza para los de todos. 

Los que por torpe egoísmo 
vean con indiferencia el despo­
jo de otro, ¿qué derecho tendrán 
á pedir auxilio cuando sean ellos 
los despojados? 

FERNANDO GARRIDO. 

«raen» <» «ros 

Martillazos 
¡Ojo, malos companeros, malos 

ciudadanos, malas personas, vosotros 

los que no queréis prestar vuest ro 

concurso á la obra regeneradora de 

la Sociedad! 

¡Mucho ojo, que como última ad-

vertencia'se os hace saber que no 

pasará más que este número sin sa­

car vuestr^) nombre á la vergüenza 

pública! 

Y no será eso solo. 

Haremos circulares con la lista de 

vuestros nombres y las repartiremos 

profusamente por todos los Centros 

de España y por toda la prensa obre-

r¿>, para que os conozcan en todas 

partes; para que sepan quienes son los 

enemigos de sus compañeros; los ser­

vilones que se prestan á ser instru­

mentos del jesuitismo, de la secta de 

los Pantojas tan magistralmente fus­

tigada por "el insigne Pérez Galdós. 

Sí, instrumentos de los jesuítas, 

porque ellos son los que no quieren 

que haya sociedades obreras, y voso­

tros les dais gusto, poniendo de vues­

tra parte cuanto podéis por dificultar 

la buena marcha de estas sociedades, 

creadas para buscar la redención y 

emancipación del obrero. 

¡Conque, ojo, s i no queréis viajar 

en la perrera; si os queréis evitar el 

disgusto de veros mal conceptuados, 

como traidores, como malos ciuda­

danos, como Pantojas de menor 

cuantía! 

Las puertas de! perdón están aún 

abiertas; si las cerráis con vuestros f 
actos, no habrá compasión; os matare­

mos moralmente, como vosotros 

queréis matar á la Sociedad. 

Tenemos preparados varios temos, 

entre ellos algunos celeste 'y plata y 

otros morados, para regalar á los que 

continúen sordos á hs exhortaciones 

'que por última vez ' lo hacemos 

hoy, co:i el fin de que al viajar 

en nuestras columnas vayan conve­

nientemente aderezados. 

Repartiremos los colores conforma 

á los méritos de cada cual, para que no 

haya quejas. * 

¿Cuántas fincas han cocaprado con 

las economías, los que están retraídos 

déla Sociedad porque alegan que no 

quieren pagar la cuota semanal? 

Seguramente con ese realejo que 
se ahorran, habrán adquirido parrici-
paciones en empresas de minas y de 
ferrocarriles, y llegarán con el t iempo 
á ser accionistas del Banco de España. 

Por lo menos, si no Jlegan á tanto, 
están libres para ingresar en el Patro­
nato'manso del Padre Morgado, S .J . 
(lagarto sea.) 

La ignorancia 

La mayoa calamidad que puede 
afligir á la humanidad es la ignoran­
cia. ¡Bien venido sea el siglo X X si en 
él logra desterrarse en lo posible esta 
plaga, por desgracia hoy demasiado 
generalizada! 

Por lo que respecta á nuestra patria, 
bien necesitada se encuentra de titáni­
cos t bien dirigidos esfuerzos, á fin de 
sepultar este terrible azote que nos 
enerva y hace de la mayoría de los es­
pañoles miserables parias sin concien­
cia de sus derechos y sin poder tampo­
co cumplir á satisfacción sus deberes, 
puesto que un espeso velo nubla su 
inteligencia y no le deja ver en qué 
consisten éstos. ¡Lástima grande que 
habiendo en nuestra patria hombres 
ilustres en todos los ramos del sa ier 
humano, no hayan puesto al servicio 
de la causa de la instrucción del pue­
blo con verdadero empeño y solicitud 
sus talentos, sus prestigios, todo sn va­
lor y todo cuanto necesario fuere 
para exterminar el enemigo común, 
al causante de todas nuestras desven­
turas, á esa llaga social conocida con 
el nombre de ignorancia. 

No es decir que deje de haber pen­
sadores que se ocupen de tan trascen­
dental asunto, por fortuna los hay; pero 
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ocurre con frecuencia que unos se desa­
lientan por no encontrar apoyo en 
quien debiera prestárselo y otros se 
contagian con la indiferencia de los 
más, y de ahí este estado general tan 
deplorable. 

En otros paises en que se preocupan 
más de las cuestiones de enseñanza, se 
tocan palpablemente los buenos resul­
tados que este proceder les proporcio­
na; y al contrario, á medida que un 
país es más descuidado en cuanto se 
refiere al perfeccionamiento intelec­
tual desús individuos, más lamenta­
ble es la existencia que éstos arrastran, 
máfc miseria sufren,' con mayor despre­
cio son mirados por los demás pue­
blas, llegando casi hasta no merecer el 
sembré de ciudadadanos libres. 

Un plausible impulso de proteccióu 
á la enseñanza, se viene desarrollando 
en nuestros hombres públicos desde 
que ocurrieron los desastres que tanto 
hemos deplorado, conociendo aunque 
íarde, que el criminal abandono en que 
estaba sepultada, era el psincipal, qui-
7á el único causante de los maies por 
todos lamentados; pero esté generoso 
impulso necesita dirección, necesita 
que obedezca á un plan de antemano 
meditado y estudiado,. pues de otro 
modo se está expuesto á no hacer na­
da con acierto, resultando un verdade­
ro caos, que dificulte el paso majestuo­
sa.) 7 firme que debe asentar una sólida 
instrucción. 

N o se empiece, como vulgarmente 
se dice, la casa por el ;e ; ado, ¿tiéndase 
á lo principal, dejmdo lo accesorio pa­
ra cuando aquéllo esté atendido; retri­
buyase cumplidamente cuanto tienda 
á desterrar la lepra de la ignorancia, 
feien entendido que la generación que 
consiga ¡levar á la practica tan bello 
ideal, merecerá bien de la humanidad. 

J. A. 

yíOVIMIENTO OBRERO 

Vii tomando caracteres alarmantes 
en algunas regiones da España el mo­
vimiento obrero, ó mejor dicho la 
cuestión deLhambre. 

E n la industriosa Cataluña, donde 
los crecidos tributos, los monopolios 
y toda la serie de males que nos han 
traído' los gobiernos de la Monarquía 
(ó la Monarquía y sus gobiernos) im­
posibilitan el desarrollo de la riqueza, 
se encuentran en la actualidad sin 
pan más de quince mil familias obre­
ras, que en el colmo de la desespera­
ción, han llegado hasta el extremo 
de qnemar algunas fábricas y los do­
micilios de los fabricuantes, haciendo 
cara á la fuerza pública que ha p r e ­
tendido impedir dichos asfcos. 

No sou ciertamente responsables 
do estas violencias los obreros; quizás 
tampoco todos los patronos; los ver. 
daderos responsables, á nuestro jui­
cio, son esos Gobiernos, que están 

viendo un día y otro acentuarse la 
gravedad de un problema tan pavoro­
so y que tanto urge resolver, y so 
cruza de brazos, cuando no pretende 
recargar con más negras tintas la s i ­
tuación de obreros y fabricantes, 
echándoles nuevos tributos y desaten­
diendo su justo clamoreo. 

No menos intrincado está el p ro ­
blema en otras regiones; la de Astu­
rias, por ejemplo, sigue siendo vícti­
ma de t remenda crisis, y ahí está Gi-
jón, la ciudad más laboriosa quizás 
del Principado, donde siguen millares 
de obreros resistiendo con valor he-* 
róico las pretensiones de unos patro i 
nos, quizás no tan egoístas como te­
merosos de que los aumentos de tri­
butos que el Físico impone cada día, 

dleguen á hacerles nulas ó negativas 
las utilidades, y de lo cual quieran 
desquitarse negando lo que con so­
brada razón le reclaman los obreros. 

Las demás regiones padecen el 
misivio mal, con alguna que otra ate­
nuante , escepto en Andalucía, donde, 
especialmente para el obrero agricul­
tor, la situación es cada vez más d e ­
sesperada: este es el eterno paria, su ­
jeto á la migaja que el señor quiera 
darle y condenado á todas las pr iva­
ciones, á todas las crudezas de la mi­
seria, y á ser víctima de todas las in­
famias Jel nuevo feudalismo andaluz. 

De nuestra localidad, de este Jerez 
de universal renombre no habíamos: 
sus clases artesanas, toneleros, arrum­
badores, carpinteros, albañües, etc.. 
viven casi por misecordia'Ae los colosos; 
pero vi viendo una vida tan pobre y tan 
accidentada, que no es vivir; mejor 
dicho, es vivir muriendo. 

Todo lo que ocurre demuestra cla­
ramente , que es preciso de todo pun­
to que el obrero se decida á una em­
presa seria y decisiva: esto es, que 
se disponga á hacer que España 
cambie por completo de rumbo, 
uniéndose y empujando á las demás 
clases oprimidas para que el milagro 
s? opere. 

Y es un milagro que hay que hacer 
pronto, SÍKÓ queremos sucumbir en­
tre los escombros do esta nación que 
se derrumba. 

(Fr amento del drama «DIE EHRE ) 

Trast.—Loque llamamos. . ó más 
bien dicho, lo que ciertas personas 
llaman honra, no es más que un con­
vencionalismo. H a y tantas especies 

de honra como clases sociales, como 
pueblos, como .... 

Lotario.—Se engaña usted deplo­
rablemente, señor conde. No hay más 
que una honra, como no hay más 
que un sol, como no hay más que un 
Dios ¡Oh! ¡La honra! 

Trast.—B.-ih, bah... Me permitirán, 
señores, que les cuente una historia. 
E n uno de mis viajes por el Asia. 
Central, llegué á la morada de un 
magnate thiberiaoo; tembloroso, 
avergonzado, penetró dentro del pa­
lacio de aquel noble. Mi hombre re­
cibióme con gran cortesía, haciéndo­
me sentar á su lado, bajo una especie 
de trono. Después me presentó á su 
mujer, nna joven hermosísima. 
«Descansa extranjero—me dijo con 
tono solemne—Mi mujer irá á pre­
parar te un baño. 

Luego pasaremos al comedor» D i ­
cho esto, me entregó á su esposa. La 
joven fué sagrada para mí. ¿Qué quie­
ren ustedes? ¡Resabios de mis costum­
bres europeas!.. Cuando llegué al sa -
don doude había de celebrarse el ban • 
qu«te, vi que los deudos y servidores 
de tan importante personaje, blan­
dían sus armas, pidiendo á voces mi 
cabeza. «Despreciaste—me dijo el 
caudillo thiberiano—la más preciosa 
joya de mi palacio; vas á morir» 'Claro 
que ustedes señores, ven que aun es­
toy vivo...., Fu i perdonado, en a t en ­
ción á que los bárbaros europeos HO 
sabíamos siquiera lo que viene á ser 
la honra. 

{Todos sueltan la carcajada.) 
Trast —Sentiría que ustedes m e 

tomasen por ligero; los sentimientos 
morales siempre son dignos de res­
peto. Mas es el caso que la honra, tal 
como aquí la comprendemos, es t an 
solo patrimonio de muy pocos... Po 
demos considerarla como u n objeto 
de lujo, que pierde su va lora medida 
que se vá descendiendo en la escala 

Lotario.— E l señor hace burla de 
la honra; está bien... es una opinión 
Más si prescindimos de ella, en ton­
ces qué pondremos en su lugar? 

Trast.—El deber. 

HERMANN SUDERMANN: 

Casos y cosas 

El domingo se establecieron 
en toda España las fábricas de 
diputados provinciales, con 
arreglo á los adelantos do la 
época, 

A la manera que .por medio 
de los aparatos últimamente 
inventados, se puede asistir á 
una representación teatral sin 
moverse de casa, los diputados 
se fabrican ahora sin necesidad 
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de que el cuerpo electoral tome 
parte en las eluciones. 

Una brigada de eunucos, di­
rigida conveniente manto por 
cualquier pesetero de los que 
huyeudo del trabajo asaltan los 
destinos municipales, basta para 
depositar en la «sagrada urna» 
todas las candidaturas que que­
pan, aun cuando luego sobren 
algunas. 

Las actas se levantan antes 
de hacer el escrutinio, por el 
mismo procedimiento de los que 
piden la respuesta antes de en­
tregar la carta. 

Pa ra vergüenza de la clase, 
muchos obreros tomaron parte 
en la comedia; sin sabep que lo 
que deben hacer los trabajado­
res es montar una fábrica de 
escobones y prepararse á barrer 
tanta inmundicia. 

Alguna vez será. 

H m empezado las misiones 
de los jesuítas en su iglesia de 
San Ignacio. 

A ellas han llevado, «en pia­
ras,» á los obreros inscritos en 
el Patronato de San ¿I osé, á los 
que se han esforzado los jesuí­
tas eu convencer de la bondad 
de una institución, mediante la 
cual el hombre se convierte en 
mulo de reata. 

Tan poco honor hecen á los 
obreros estos jesuítas, que se 
creen que se han de tragar, sin 
escupir, tan tremendos paquetes. 

Se equivocan miserable-
meare. 

La casi totalidad de los des­
graciados que están inscritos 
en esa degradante cofradía, so­
ciedad ó lo que sea, lo están á la 
fuerza, y el día que toquen á 
despejar ia atmósfera de peste 
jesuítica, ellos serán los peores 
amigos que ha de tener la secta 
de \oa «Pantojas » 

Precisamente porque son 
los que más humillaciones se 
ven obligados á sufrir por las 
fuerzas de las circunstancias. . 

Qae no se les olvide este en-
carguito á los discípulos de Lo-
yola, umversalmente odiados. 

Y que nó echen en saco roto 
que ya no van cabiendo en ni¡r 
gún pcnto del globo terráqueo, 
por... sos muchas «bondades» 
y por los inmensos beneficios 

que reportan á las arcas de su 
maldita Compañía. 

Amen. 

Puer ta S asi ta i las ia 

Carta abierta 

(A uu amigo) 

* N o es mi ánimo ofender en lo más 
mínimo tu susceptibilidad en lo relati­
vo á los escrúpulos que sientes hacia 
los hombres ignorantes, primero, por­
que soy buen amigo, y después, por­
que considero que padeces de un error 
al apreciar las cosas no pensando so­
bre ellas. 

Nuestra razón nos dice que debe­
mos de investigar, y si los actos malos 
de los hombres, qué tú crees son hijos 
de su modo de ser, no los investigas, 
mal hacer si en lugar de correjir, ense­
ñar y aparte de nuestro lado so expone 
ya con obras, ora con palabras algo del 
camino quedebemos de seguir. 

N o trato de pasar por un pensador, 
ni, como sabes, mi intelecto es facul­
tad que pueda conseguir lo que hom 
bres ilustrados alcanzan; pero no obs­
tante de ser un obrero manual, tengo 
por sistema el discutir todo lo que crea 
mi razón que deba hacerlo, exponien­
do mis sentimientos sin prejuicios^- en 
la forma que verdaderamente crea uo 
estar eouivocado. 

Si por lo que «hacen los hombres» 
se ha de aborrecer la Socieded, j o creo 
que es un mal pensamiento éste, y es 
una equivocación grande tanto pesi­
mismo en persona de alguna iuteligen 
cia cultivada, por cuanto el hombre 

. que.así piensa no puede vivir solo: es­
to es, no puede vivir sin amigas, sin 
compañeros, ó como tu quieras, sin 
desengaños. 

Sí, amigo, el ignorante tiene su mo­
tivo de ser hoy, á pesar de hallarnos 
á grande altura de civilización, y no 
se saca de la ignorancia el individuo 
si en lugar de exponerle razones y 
obras le volvemos la espalda. 

¿Qué el ignorante suele ser á veces 
puiial de dos filos que se clava en el 
corazón del hombre sano? convenido, 
pero esto, cuando se cumple con los 
principios que se sustentan, al hombre 
de espíritu, le honra, como le denigra 
cuando deja ai ignorante en su cegue­
dad y .abandona y deja solo ai compa­
ñero consecuente, que es como dejar­
lo en un abismo. Ejemplo de' esto se 
prueba con nuestra Sociedad donde se 
Organizó"el ofiaio por tantas vicisitu­
des pasadas, y sin embargos de tantos 
ignorantes, nuestra asociación existe 
v regula su marcha con un puñado de 
hombres que no pensando como tú 
de los ignorantes, la sostiene, por el 
hecho de que es progreso nos y d ig­

nifica, como por no ser vituperados 
por todos aquellas que luchan y 
piensan. 

N o sirve andar con distingos. Los 
hombrea de facultades que valen lo 
mismo en el taller que en la Sociedad, 
no creo vo que la ignorancia de los 
más sea obstáculo para llevar adelante 
nuestras nobles y humanas aspira­
ciones. 

Yo he leído que el hombre provie­
ne de los irracionales, y algo de verdad 
habrá en esto—para mí es un hecho 
más claro que el pasaje bíblico—por 
cuanto en muchos casos el hombre 
suele ser ingrato, cualidad de algunas 
bestias por carecer éstas de alma ( i . ) 

No niego que el hombre sea uu sea 
moral, pero no estoy cenforme con 
que sus tendencias sean al m a l c o m o 
afirman algunas doctrinas por no ave­
nirse esto con las leyes de la lógica. 
Por fortuna para la humanidad, el 
hombre nace naturalmente bueno y 
lo que hay es que le pervierten las 
maldades y los egoísmos de los explo­
tadores. 

Esto que sostiene un grande pensa­
dor, Ardieta, me estimula á seguir 
trabajando al lado de mis compañeros 
y por esta razón poderosa, afirmo, que 
quien de ilusf ado se precie y se apar­
ta de la Sociedad abandonando la san­
ta causa del trabajo y sostiene la de 
los especuladores, ese, ese para mí es 
peor que el ignorante porque en con­
ciencia conoce el mal no tiene ó 
no quiere) voluntad suficiente para 
sostener esta lucha de clase. 

Hasta otra, tu amigo, 

RENATO. 

(1) Tórnese; por in te l igencia . 

P e n s a m i e n t o s 

Sólo los ignorantes obedecen incon-
dicioualmente al Poder, siendo causa 
de la inmoralidad social. 

Para obedecer á la Autoridad con 
la debida, solo es indispensable saber 
en qué consiste aquélla. , 

Los medianos corrompen á los bue­
nos, por ia (¿obediencia pasiva á los 
malos. 

"" Un Régimen tiránico y violento, 
cae bajo el peso de su propia podre­
dumbre. 

El Poder lo toleran las naciones 
como el veneno en pecueúas dosis 
los enfermos por las delegaciones de 
usurpación en que se divide. 

Imprenta Cruces 6. 


